La nueva cara masculina de la informalidad en O'Higgins
Por años, la informalidad laboral en Chile se leyó como un problema asociado principalmente al empleo femenino: cuidadoras, pequeñas comerciantes, trabajadoras por cuenta propia. Información del trimestre móvil febrero-abril 2026 en la Región de O'Higgins muestra que esa lectura quedó atrás, y obliga a repensar quiénes son hoy los trabajadores regionales más vulnerables.
La tasa de ocupación informal regional alcanzó 30,2%, casi cuatro puntos porcentuales más que hace un año (+3,8 pp.). Por tercer trimestre consecutivo, la informalidad masculina (30,5%) superó a la femenina (29,7%). En cifras absolutas, los hombres ocupados informales crecieron 17,8% en doce meses, mientras las mujeres lo hicieron sólo 4,2%. Un segmento tradicionalmente asalariado, sindicalizado y con derechos consolidados se está reconfigurando a gran velocidad.
Detrás de esto está la caída del empleo en sectores con fuerte presencia masculina: Minería bajó 35,5% comparado al año anterior (-8,9 mil ocupados); Adm. Pública -15,5% y Comercio -2,8%. Los trabajadores privados formales bajaron 7%, equivalente a 16,5 mil personas. Pero la ocupación total apenas cayó 2,1%, la diferencia se reabsorbe en trabajos informales y trabajadores por cuenta propia, lo que muchas veces conlleva jornadas precarias, sin cotizaciones previsionales, indemnizaciones y sin licencias médicas pagadas.
Enseñanza es el sector que más contrarrestó la caída regional creciendo 12,1% (+3,8 mil empleos), un área mayoritariamente femenina, formal y dependiente del gasto público. La paradoja regional es clara: el empleo formal que sigue creciendo es fuertemente sostenido por las mujeres en una rama financiada en gran medida por el Estado, mientras la matriz productiva privada expulsa hombres hacia la informalidad.
El dato relevante no debe ser la tasa de desocupación (8,5%), que sólo subió un punto porcentual en doce meses. Es la informalización silenciosa oculta en esa cifra, y que avanza más rápido que la desocupación. La política laboral para el asalariado formal (cotización mensual, seguro de cesantía, finiquito) protege cada vez a menos trabajadores. La precarización ya no tiene sólo rostro de mujer joven, también el del minero, del comerciante y del obrero que perdió su contrato formal y hoy genera ingresos desde la informalidad y desprotección social para llegar a fin de mes.
